
 y después de un breve descanso, o a veces
omienza el segundo. 
el mes de la Independencia. 
pezar, de la nuestra, desde aquel 9 de julio,
se dijo en Tucumán que las Provincias Unidas
ser libres e independientes del reino de Espa-
toda otra dominación extranjera; también el 4

se festeja la de los EE.UU., país que festeja su
ndependencia, aunque a veces es un poco re-
estejar la de los demás. 
de julio es la de Francia, que en este caso no
pendizó de ninguna dominación extranjera, ni
o independizó a ninguna dominación extranjera
opio yugo, sino que se liberó... de sí misma, o
cho, de su mismísima majestad, Luis XVI, nieto
XIV, quien decía “El Estado soy yo”, dando pie
de tendencias privatizadoras.  
de julio es la fecha de nacimiento de la Repúbli-
tal del Uruguay, que mañana definirá con Para-
Copa América, dándonos pie a afirmar, como
nzeri, si gana Uruguay, que “fue un triunfo del
oplatense”, y si gana Paraguay, “se impuso el
ur”.
también un mes electoral: mañana votan en
e, y no sabemos cómo anda ahí el reparto de
en Buenos Aires ya votamos el 10, pero como
gustó nada cómo salió, vamos a volver a votar
ver si con estas tres semanas nos preparamos
otamos mucho mejor, ¿no? Estaría bueno co-
nito la noche anterior, acostarse temprano, ca-
una buena peli, sexo, charla, y entonces el do-

con toda la buena onda, mostrar de lo que so-
paces los porteños..., o bien mostrar de lo que
capaces los porteños (en el mejor y el peor sen-
término, quiero decir).
o es, también, el mes de la Rural. Allí donde en
rechiflaron al papá de Ricardito, y en el 2008 lo

aron a Cleto (¡no me diga, lector, que ya se olvi-
uién es Cleto!, ¿en serio que ya se olvidó?). Es
r en el que las vaquitas no son ajenas, aunque
de nosotros, es donde los “desfiles de mode-
con mugidos, relinchos, gruñidos y silbidos.

o es el mes de la inauguración de Tecnópolis, el
ue nos viene a visitar. Quizá podamos ir y averi-
mo va a ser la Argentina del 2050, quién va a salir
n, a cuánto va a estar el kilo de asado y esas co-
nos interesan tanto a los argentinos y argentinas.
 usted ya lo sabía, pero no podemos dejarlo de
ulio es el mes de las vacaciones de invierno.

manas con los chicos sin clases, en casa, en el
el teatro, en la plaza, en el baño, en el come-

el dormitorio, en la cucha del perro, en la jaula
ster,  en el diván de nuestra terapia, debajo de
cama. ¡¡¡Que venga alguien y haga algo!!!
ros hacemos algo, lector. Hacemos... chistes.
ed, para nosotros, para nuestra posteridad y
os los que quieran reírse.
semana que viene.



en la obligación de orientar a los padres co
siguiente crítica para que sepan qué hacer
estas dos semanas de tiempo libre.

Crítica a un trencito 
de la alegría
Tren: por alrededores de Parque Centenario
Alegría: escasa si no nula.
Elenco: Hombre Araña, dinosaurio Barney, Bob
ponja y Minnie, con perdón de Walt Disney.
Dirección: Pedro Galván (padre del que hace d
Esponja)

El trencito de la alegría es, se sabe, junto a los 
dos del sufrido Tano Pasman, uno de los mayo
nómenos sociales de los últimos tiempos. Asis
pues al debut de la temporada 2011 de vacacio
invierno del  trencito de Parque Centenario, qu
alegría no aportó un gramo. 
La puesta en escena, previsible y caótica: los p
najes infantiles de construcción histriónica rudi
ria entraban y salían sin ninguna lógica –ni grac
entre los vagones despintados y repletos de en
rios de caramelos sin barrer. Un supuesto Hom
Araña con sobrepeso abdominal nos invitaba a
trar a Superman o a Batman. Lamentable actua
de Pablo Galván, en el papel de Bob Esponja, q
limitaba a sobreactuar con manidas poses “de 
sin transmitir absolutamente nada, justo como 
del reparto, entre ellos un dinosaurio Barney qu
movía con pasos espasmódicos y una actriz de
roso trasero que interpretaba a una inexpresiva
de vestuario austero –por no decir vergonzoso–
una oreja rota amarrada al resto de la cabeza c
ta adhesiva negra. Si el propio Walt Disney vier
criatura en tales condiciones, seguramente, se 
caría en su hielo. 
El paseo por escenarios naturales –alrededores
antiguo Parque–  era acompañado por una ban
nora infantil arcaica e indigerible (lo más nuevo
escuchó fue un tema de Balá del año ’79). Nun
unos muñecos provocaron tantos silbidos com
dos de captura. Los parlamentos de los person
infantiles brillaron por su ausencia, con evident
rencia de trama narrativa, se limitaron a simple
citos propios de barrita juvenil con resaca. 
Todo esto, sin contar los innumerables errores 
formación (¿quién les dijo que el Hombre Araña
Topper rojas?) y sus permanentes contradiccio
(Bob, lejos de ser suave como esponja, estaba
por la merca consumida entre viaje y viaje). 
Conclusión: otro bodrio sobre ruedas.
Consejo: Para trenes como éste, tómese el sub


